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         No sé cuándo empezaron a cambiar las cosas con Mi Pretendiente, ni tampoco en qué momento exacto empezamos a desarrollar unos gustos más específicos. Solo tengo recuerdos aislados: una pequeña observación por aquí, un comentario de más envergadura por allá. Paso a paso, fue saliendo a la luz aquel deseo que latía en nuestra carne, algo de lo que ninguno de nosotros se había dado la menor cuenta, pero que aun así se las arregló para filtrarse desde lo más profundo de nuestros tuétanos hasta llegar a la superficie. En mi caso, se trataba del deseo de dominar. En el suyo, de la necesidad de someterse. 

         	Si vuelvo la vista atrás, supongo que en realidad siempre ha estado claro que porto el gen de la dominación, pero no fue hasta la llegada de Mi Pretendiente cuando esta práctica se convirtió en un elemento normal de mi vida sexual. Puede que se debiera a que, como muchas otras personas, había tenido una educación demasiado tradicional como para admitirlo abiertamente, pero no cabe duda de que ya en los primeros recuerdos que guardo se veía una necesidad de mandar y controlar a un nivel que se salía de la normalidad. 

         	Cuando era niña, controlaba a mis peluches, a mis amigos, a mis animales, incluso a los adultos. Y no me refiero a hacerlo de una manera adorable, en el sentido de «Mira qué niñita tan simpática y decidida, ya se ve que va a llegar lejos», sino de un modo más bien inaceptable que los humanos preferimos ignorar, haciendo como si no existiera: esos casos en los que el ego se proyecta con tal intensidad que no sabemos qué decir porque hemos sido educados para ignorarlo. Y, al final, la respuesta acaba siendo algo así como «Lo siento, no era esa su intención» o «No sé qué le ha pasado», pero lo cierto es que sí era mi intención, y lo que me había pasado era que, como ser humano que soy, mis necesidades tienen prioridad, las de los demás vienen después. Porque una vez que dejamos a un lado los sentimientos moralistas, esta es la cruda realidad.

         	No es que sea una bruja desalmada; sé que para vivir en sociedad tengo que acatar determinadas reglas, pero a la hora de follar no tengo tiempo para la moral. Lo único que me importa es obtener placer y dar rienda suelta a la lujuria, por eso las cosas funcionan tan bien con Mi Pretendiente (ahora que por fin los dos nos hemos sincerado). 

         	La primera, y larga, fase de nuestra relación fue de lo más tradicional: me traía flores, yo le daba las gracias, me besaba con suavidad, me preguntaba si me apetecía hacerlo y se colocaba encima de mí. No alcanzo a describir el tremendo aburrimiento. Lo amaba y no podía vivir sin él, pero allí faltaba algo. Y fue entonces cuando empecé a meterme con él. A ser desagradecida y a darle órdenes. Él se doblegaba una y otra vez, pidiéndome disculpas incluso cuando no había nada por lo que disculparse. Él consiguió aumentar mi interés y yo conseguí que a él le brillasen los ojos. Parecía que, cuanto peor lo trataba, más me rogaba que lo siguiera tratando así. 

         	Al echarle broncas, mi clítoris se hinchaba hasta volverse enorme, mis braguitas se mojaban con la excitación y nuestra vida sexual era cada vez más satisfactoria, especialmente desde que decidí castigarle. 

         	Fue porque en una cena con Kaya y David dejó escapar que se había sentido atraído por mis rizos castaños desde el momento en que me vio. 

         	—Eso, y la perfección de su tez —suspiró con nostalgia. David le dio una palmada en el hombro inclinando la cabeza hacia mí, como queriendo decir que tenían que cuidarse de no ser demasiado groseros delante de las damas. 

         Mi Pretendiente apenas se dio cuenta. Tenía la mirada perdida en el espacio, como si estuviera soñando. 

         	Yo tragué un sorbo de vino e hice como si no hubiese ocurrido nada, pero aquella noche, cuando él regresaba del cuarto de baño, a donde yo me dirigía, lo abordé. 

         —¿Te has estado portando mal? —le pregunté en tono áspero, frunciendo el ceño. 

         	Me miró con cara de no estar entendiendo nada.

         	Yo seguía con el ceño fruncido. 

         	—No sé de qué me hablas —me dijo, sujetándome por la cintura y tratando de atraerme hacia él para darme un beso. 

         	—¿Qué haces? —dije en un tono exhortativo pero apenas audible, clavando los talones en el suelo.

         	—¿Estás seguro de que no hay algo que me estás ocultando? —inquirí, enroscando uno de mis rizos castaños alrededor del dedo índice. 

         —Ah, cariño —Se rio ligeramente. ¿Te ha molestado lo que dije en presencia de los demás?

         Sacudí la cabeza.

         	—No, no me refiero a «eso» —respondí. 

         	—Entonces, ¿a qué? —me preguntó. 

         	—A lo otro —fue mi respuesta 

         	—¡¿Y qué leches es «lo otro»?! —prosiguió, en un tono que empezaba a sonar enojado.

         	Le coloqué la mano sobre el pecho para tranquilizarlo. La agarró y me atrajo hacia sus brazos. 

         	—¿Así que te gustaba mi pelo? —susurré.

         	—Ajá —murmuró.

         	—¿Mi pelo castaño? ¿El día que nos vimos por primera vez? —le pregunté.

         	—Ajá —volvió a murmurar, apretando su frente contra la mía.

         	—Pero, mi amor —susurré—, el día que nos conocimos tenía el pelo negro.

         	—No, no es verdad —dijo con firmeza. —Lo que me llamó la atención fue tu precioso cabello marrón cuando...—Se detuvo bruscamente en medio de la frase.

         	—Ah, espera —masculló entre dientes—. ¿Fue cuando estabas en aquella exposición de arte en vivo y todos os tuvisteis que teñir el pelo de negro?

         	—¡A...já! —exhalé—. Y cuando pensabas que el pelo castaño me sentaría mejor y yo te dije que me hacía gracia que lo comentaras porque siempre me lo teñía de castaño, y que solo lo llevaba teñido de negro para aquel proyecto artístico.

         Mi Pretendiente se rascó frenéticamente el dorso del cuello. 

         —Entonces, ¿hay algo que todavía no me has contado? —insistí.

         —De acuerdo... —se rindió —. Puede que me fijase en ti un poco antes de aquella vez que nos conocimos en el bar...

         	—¿Dónde? —quise saber.

         	—En la ciudad, por ahí —respondió.

         	—Pero ¿cuándo? —proseguí.

         	—Por aquí y por allá —murmuró.

         Lo miré confusa. 

         	—Bueno —se defendió—, no quiero que pienses que te estaba acosando.

         Dejó apoyar la parte trasera de la cabeza contra la pared y hundió los hombros. 

         —Pero sí —continuó—. Seguramente sí que lo hacía. Supongo que te estuve acosando un poco más de la cuenta antes de que nos conociéramos...

         	Yo no abrí la boca.

         	—Pero me sigues queriendo, ¿verdad? —me suplicó.

         	—Ajá —murmuré, como una emperatriz que le está perdonando la vida a un sentenciado a muerte. —Pero la cosa no puede quedar así. Hay que tomar medidas.

         	Me dirigió una mirada anhelante y yo le acaricié cariñosamente la mejilla, en el mismo punto en el que podría haberle dado una bofetada.

         	Mi Pretendiente no tiene idea de lo que va a suceder hoy, y tampoco se lo espera, pero sé que está aguardando mis siguientes movimientos con paciente entusiasmo. Últimamente lo he estado castigando de una manera más brusca y ha tenido que salir a la calle con bufanda para que la gente no hiciese especulaciones. 

         	—Mi jefe me preguntó todo preocupado si sería el aire acondicionado de la oficina, que me hacía enfermar —me dijo entre risas la semana pasada.

         	Yo también me reí, al tiempo que encendía un cigarrillo y lanzaba aros de humo en dirección al techo, marcando la frecuencia del aumento de intensidad de nuestra respiración. 

         	—Pareces un caballo de doma —me había dicho, agarrándome por la larga cola de caballo.

         	Saqué del armario un arnés de cuero marrón claro y me lo puse. Lo había comprado la primera vez que comentó aquello del caballo de doma y que parecía repetir cada vez que me recogía el pelo en una coleta. Que, muy apropiadamente, simbolizaba a la vez el animal que llevaba dentro, la doma de ese animal interno y todo lo demás.

         	 Cuando atravesó la puerta no estaba en absoluto preparado. Se quitó los zapatos haciendo mucho ruido y suspiró pesadamente.

         	—¿Sarah? —me llama.

         	Sus pasos sobre el suelo de madera cesan al no obtener respuesta.

         	—¿Sarah? —vuelve a llamarme.

         	—¿Sí? —pregunto al final, sin salir de mi escondite en la cocina. 

         	Lo oigo entrar en el salón, soltar la bolsa y dirigirse hacia el dormitorio. 

         	—No me vendría mal una copa de vino —anuncia. 

         	Le confirmo que tengo exactamente lo que está buscando. Me responde con un gruñido de satisfacción y me pregunta si no me importa que se dé una ducha rápida antes de cenar. Le aseguro que me parece perfecto y que, de hecho, nos llega el tiempo para una ducha más larga. 

         	Yo desenvuelvo los paquetes de carne uno por uno. Ato la carne para asar, distribuyo el pastrami en un plato y adorno el tartar con yemas de huevo amarillas como soles y aros de cebolla cruda que tienen el aspecto de sogas, pero también de halos, sobre la carne picada, dependiendo del punto de vista de cada uno.

         	Me he pintado las uñas de color rojo intenso y peinado la larga cola de caballo hasta hacerla brillar. El arnés se me clava insistentemente en la carne mientras me muevo a caballo entre el frigorífico, la mesa de la cocina y el horno. No llevo puesto nada más. Mis caderas se balancean con la excitación de la espera y mis pechos hacen esfuerzos por asomarse, impacientes.

         	Me he pasado horas eligiendo las carnes adecuadas y tomando lecciones de técnicas de corte con el carnicero. El de los precios más altos, en el centro de la ciudad, porque sabe exactamente como tratar la carne sin estropearla para que las fibras y la experiencia de degustación se mantengan intactas. 

         	Me sirvo una copa de vino tinto perfectamente oxigenado que me hace cosquillas en las papilas gustativas. Pego la oreja a la pared para escuchar cómo el agua del baño circula por las cañerías, burbujeando y moviéndose como una serpiente por el edificio. 

         	No tardo en vaciar la copa. Noto que mi cuerpo entra en calor. Me sirvo un poco más de vino y escucho los fuertes silbidos de Mi Pretendiente en la ducha.

         Entonces se calla. Yo me relamo los dedos, cubiertos de jugo de la carne, y saco la cuerda del cajón, tratando de que no se me acelere demasiado la respiración. 

         	Acto seguido, me dirijo hacia Mi Pretendiente con pasos determinados. En el momento de darse cuenta de mi presencia se está secando. Su polla me saluda antes de que su boca haya tenido oportunidad de hacerlo. Así es el animal que lleva dentro: primero actúa, luego piensa. 

         	Petrificado, mira el arnés.

         	—Te sienta bien —gruñe, una vez que sus neuronas han logrado recuperar un ápice de consciencia.

         	Yo me quedo callada y lo taladro con la vista. Le pongo las manos en el pecho y lo empujo contra la pared. Le doy media vuelta y le ato el torso con la cuerda, con la misma técnica que usé en mis prácticas con la almohada las dos noches anteriores, mientras él trabajaba en el salón, y con el
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